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			Capítulo 1

			 

			GAYLE Smith oyó voces, pero al principio no pudo entender su significado, lo que le hizo fruncir el ceño mientras trataba de comprender qué estaban diciendo. ¿El hijo que llevaba dentro no era de su difunto marido? ¿Cómo era posible?

			—Lo sentimos mucho, señora Smith. Nunca había pasado nada parecido en los laboratorios Jollaire.

			Gayle sacudió la cabeza, pensando que tenía que ser un error. Era imposible. Pero las personas que estaban alrededor de ella la estaban mirando preocupados y muy serios.

			—La empleada implicada ha sido despedida...

			—Si no le importa, nos firma este documento y...

			Gayle parpadeó y trató de apartarse. Los doctores se agrupaban en torno a ella. Había conocido a la mayoría de ellos durante aquellas semanas en las que llevaba intentando quedarse embarazada y hasta ese momento había tenido una buena relación con ellos. La habían tratado bien y habían sido muy cariñosos cuando su marido había muerto repentinamente, dejándola a solas con sus planes. Pero en ese momento, todos ellos no le parecieron nada más que unas personas a las que apenas conocía.

			Estaba sola. Sin su marido al lado para ayudarla a comprenderlo y sin nadie más en el que apoyarse. Un sentimiento de profunda soledad llenaba su alma. El mismo sentimiento que recordaba de su infancia, cuando tantas veces la habían dejado sola en aquella casa de Alaska donde había crecido. Parpadeó y se puso las manos sobre el vientre, el cual albergaba a su hijo, luchando por apartar ese sentimiento de desolación.

			—Estamos aquí para ayudarla en lo que podamos...

			Tomó aire profundamente y trató de relajarse. No era momento de ponerse histérica. Levantó la mano automáticamente para echarse hacia atrás su pelo rizado de color castaño. Inmediatamente, el hombre bajo y grueso que estaba delante de ella se encogió, pensando que iba a pegarle.

			Gayle lo miró. Aquellas personas le habían hecho algo terrible, ¿qué querían ahora de ella?

			—Por favor, firme este papel. Aquí abajo, donde está la X.

			Las voces eran insistentes, pero ese no era el momento de firmar nada ni tampoco de tomar decisiones. No podía pensar claramente, así que tenía que escapar de allí y tratar de aclarar sus ideas.

			Se levantó de la silla, se dirigió hacia la puerta y salió de la habitación dando tumbos.

			«Un error». Las palabras resonaron en su cabeza. «Un error. Un error».

			No lo entendía. Ese tipo de cosas no podían ocurrir. Por mucho que se lo explicaran, no era capaz de entenderlo. Tenía que ser... sí, un error.

			Estuvo a punto de soltar una carcajada histérica, pero no tuvo oportunidad porque de repente vio a un hombre alto y de anchos hombros delante de ella. Lo miró, pero la luz de la ventana que había detrás creaba un halo a su alrededor al tiempo que oscurecía su rostro.

			—¿Señora Smith?

			Por fin le vio la cara, pero le resultó desconocida. No llevaba bata blanca, así que no parecía ser ningún médico. ¿También querría disculparse por el error?

			Quizá no. No parecía tan asustado como los otros. De hecho, sus ojos oscuros tenían un brillo especial de seguridad y calma.

			El hombre tomó una de sus manos entre las suyas, como si quisiera consolarla y protegerla. Sus manos eran cálidas y fuertes.

			—Señora Smith, me gustaría ayudarla. Me llamo Jack Marin.

			«Jack Marin», pensó ella. El nombre no le resultaba familiar, pero sus ojos la miraban con cariño, cosa que en ese momento Gayle agradeció. Además, era muy guapo, pensó, sin poder evitar cierto sentimiento de culpa.

			—¡Señor Marin! —gritó uno de los hombres de bata blanca—. ¡Esto es inmoral! Usted no debería tener ningún contacto con esa mujer.

			—Señor Marin —dijo otro de los doctores—, debo pedirle que se vaya ahora mismo. Y si no lo hace, me veré obligado a llamar a la policía.

			Jack Marin soltó la mano de Gayle al tiempo que se volvía hacia ellos.

			—Pueden llamar a quien quieran —les contestó con tranquilidad, dirigiéndoles una mirada fría—. Ustedes son los únicos responsables de este desastre. Esta mujer es víctima de su negligencia y me imagino que no querrán que esto salga a la luz, ¿verdad?

			—Señor Marin, no tiene derecho a...

			El hombre levantó una mano para acallar las protestas.

			—Señores, si quieren discutir esto, nos veremos en los tribunales.

			Los doctores parecieron sorprendidos y Gayle casi sintió lástima. Parecía que era muy útil estar al lado de su nuevo amigo, que parecía saber muy bien qué resortes utilizar. Gayle dio un paso hacia él, pensando que por lo menos había alguien de su lado.

			«Debe ser abogado», pensó con cierta ironía. «Ha debido enterarse de lo que ha pasado y ha venido para aconsejarme qué medidas tomar».

			—La señora Smith necesita tiempo para asimilar lo que le han hecho —continuó Jack Marin, agarrándola del brazo como si ella ya lo hubiera contratado—. Necesita sentarse en algún sitio y pensar si va a denunciarles o no.

			El hombre la miró y esbozó una sonrisa maravillosa. Ella levantó la cabeza con dignidad, animada por esa sonrisa.

			—Buenos días, caballeros —concluyó el hombre mientras se dirigían hacia los ascensores—. Estaremos en contacto.

			Los médicos se quedaron allí, frustrados y sin saber cómo actuar, pero Gayle no se dio cuenta. Se dejó llevar al ascensor por Jack Marin y, poco después, las puertas se cerraron detrás de ellos. Entonces parpadeó, deseando que todo aquello no fuera más que una pesadilla.

			—Sé donde podemos tener un poco de intimidad —le dijo su salvador con voz suave—. La Paix, un pequeño restaurante francés que hay justo en la otra acera, es el sitio ideal. La comida es exquisita y el ambiente tranquilo. Justo lo que necesita.

			Gayle sabía que era un de los mejores restaurantes de Rio de Oro, una ciudad de tamaño mediano y situada en la parte central de la costa Californiana. Esbozó una sonrisa al hombre, agradecida por tenerle a su lado. A pesar de ser consciente de que tendría que ser ella quien tomara una decisión con respecto a lo que había ocurrido, se alegraba de tener a alguien cerca en ese momento. Había sido una persona bastante solitaria, pero nunca se había sentido tan sola. Siempre había vivido con su padre y luego, cuando este murió, se había casado, de manera que se había ido a vivir con su marido. Sin embargo, a este también lo había perdido hacía pocos meses y todavía no se había acostumbrado a la soledad.

			Hasta aquel momento, se las había arreglado bastante bien. De hecho, le había sorprendido lo fácil que le había resultado el pasar de estar casada a estar viuda, a pesar de todos los obstáculos que había ido encontrando en su camino. De hecho, se había sentido orgullosa de sí misma y del modo en que había campeado el temporal. Pero eso había sido antes de enterarse de que el padre de su hijo era un desconocido.

			Su nuevo amigo permaneció en silencio mientras bajaban en el ascensor y salían del edificio. Gayle lo agradeció. No estaba en condiciones de comenzar una conversación de cortesía. Lo miró y, al encontrarse con sus ojos, sintió que una corriente eléctrica la recorría por todo el cuerpo.

			Inmediatamente apartó la mirada, pensando en que era algo muy extraño. No solía reaccionar de esa manera ante los hombres. Jamás. Seguro que era por las circunstancias... por la emoción de la situación... y quizá también porque él tenía los ojos más oscuros e intensos que había visto nunca.

			Trató de dejar de pensar en ello mientras él volvía a agarrarla del brazo para cruzar la calle. El hombre era muy alto y parecía muy protector. A Gayle le gustaba eso. En ese momento, sería maravilloso poder relajarse y dejar que él se hiciera cargo de sus preocupaciones. Sabía que aquello no era posible, pero la idea era muy tentadora.

			—¿Siempre trata así a sus clientes? —preguntó ella al llegar al restaurante.

			—¿Mis clientes? —repitió él, mirándola de reojo mientras se acercaban a la entrada—. Necesita sentarse y tranquilizarse —añadió, abriéndole la puerta—. Luego hablaremos.

			El pequeño restaurante francés tenía cortinas blancas, una luz tenue y pequeños apartados. Los camareros llevaban traje negro y el maître, un frac. La música clásica confería al ambiente un tono sereno y relajado. A Gayle le encantó el lugar.

			El maître los condujo a una mesa apartada. Gayle se sentó y se recostó contra la tapicería de terciopelo. El aire era fresco, la música suave y la luz no molestaba, así que sintió cómo se relajaba casi de inmediato. Incluso empezó a sentirse suficientemente fuerte como para atreverse a mirar otra vez a su salvador a los ojos. Esbozó una sonrisa y, al mirarlo, notó de nuevo un escalofrío. 

			Tenía que admitir que era uno de los hombres más atractivos que había conocido nunca. Se preguntó si lo habría visto antes, pero si era así, no lo recordaba. Y tampoco importaba. Él parecía que sabía lo que había ocurrido y estaba dispuesto a ayudarla.

			El camarero dejó ante ella una copa alta y helada con algo verde en su interior. El señor Marin debía habérsela pedido sin que ella se diera cuenta. Tomó un poco y le agradó su textura de helado. Estaba claro que se estaba relajando con rapidez. Pero la situación seguía pareciéndole surrealista.

			—¿Se siente mejor? —le preguntó Jack.

			Ella puso las manos sobre el mantel y lo miró unos segundos antes de contestar. Él era un hombre muy guapo y sus ojos oscuros parecían cálidos y amables. Llevaba una camisa blanca, abierta en el cuello y arremangada hasta debajo de los codos. Se daba cuenta de que era un hombre fuerte. Su torso era musculoso y sus antebrazos también.

			Era el típico hombre del que una mujer podía enamorarse fácilmente, decidió Gayle. La clase de hombre con el que una mujer podía tener fantasías. Sin darse cuenta, bajó la mirada hacia el bronceado pecho que dejaba ver la camisa abierta y sintió de nuevo un escalofrío.

			Rápidamente, apartó la vista, aunque la imagen se quedó en su cabeza. Ese hombre tenía algo salvaje y duro, que no casaba con que fuera un abogado. Era más fácil imaginárselo como un aventurero o un escalador.

			—Me siento mejor —aseguró—. Ha sido una impresión muy fuerte enterarme de que... —no terminó la frase y se puso las manos sobre su vientre abultado.

			Todavía no era capaz de decirlo en voz alta. Llevaba dentro un hijo que se había convertido en un desconocido para ella. Todo lo que había creído de ese hijo se había derrumbado de repente. Y le iba a costar un tiempo superarlo.

			—La cuestión es, ¿qué voy a hacer ahora?

			—Denunciarlos. Puede ganar millones —contestó el hombre, encogiéndose de hombros y entornando los ojos.

			Ella emitió un gemido.

			—De acuerdo. Y estaré años luchando con la esperanza de conseguir un acuerdo que jamás se hará realidad.

			—Parece que ya ha pasado por eso.

			Ella levantó los hombros. No quería recordar a la gente que la había denunciado después de la muerte de su padre, afirmando que él los había estafado. Ella era muy joven entonces para saber cómo actuar y Hank, el socio de su padre, la había ayudado en todo. Se había casado con él en parte por gratitud y él se había hecho cargo de todo... Pero no le apetecía recordar aquellos días.

			—Por algo parecido —admitió—. Y no quiero pasar por ello otra vez —se detuvo mientras el camarero dejaba sobre la mesa un plato de queso y galletas. Luego esbozó una sonrisa a Jack—. Lo siento, señor... Marin. Ha sido usted muy amable, pero no voy a denunciarles.

			Creyó que él se disgustaría, pero en lugar de ello, la miró de forma penetrante.

			—No creo que deba tomar una decisión hasta que haya pasado un poco de tiempo —vaciló y bajó los ojos hacia el vientre de la mujer—. Todo va a salir bien, ¿verdad?

			—Oh, claro. Estoy bien. Ha sido un embarazo relativamente fácil o, al menos, eso me han dicho —hizo una pausa y dio mentalmente las gracias por ello—. Estoy casi de siete meses, así que ya no falta mucho.

			Los ojos del hombre se mostraron inescrutables.

			—Bien. Va a tener un niño saludable y estoy seguro que hará todo lo posible porque llegue al mundo bien.

			Ella lo miró, frunciendo el ceño. Ese hombre era un completo desconocido y, aun así, lo sabía todo acerca de su situación, hasta conocía el sexo del hijo que tenía dentro.

			Finalmente, se dio cuenta de que nadie más que los doctores debían saber lo que le había sucedido. Estaba creyendo que él era abogado, pero, ¿cómo se habría enterado entonces de todo? ¿Y cómo había aparecido en el hospital, de repente, justo en ese momento? Desde luego, había algo que no encajaba.

			Se humedeció los labios con la lengua y tomó aire.

			—Señor Marin...

			—Llámame Jack.

			—Jack... ya te he dicho que no estoy interesada en denunciarles.

			Gayle esperó su respuesta, tratando de leer algo en su rostro, pero no era fácil y él se limitó a asentir.

			—Me alegro. A mí tampoco me gustan ese tipo de cosas.

			—Pero... ¿no eres abogado? —preguntó ella, totalmente sorprendida.

			El hombre arqueó una ceja.

			—¿Abogado? ¿De dónde has sacado esa idea?

			La mujer parpadeó, totalmente confundida.

			—¿Quién eres entonces?

			—Creía que lo sabías, Gayle. Soy el padre de tu hijo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			GAYLE creyó que el pecho iba a estallarle mientras miraba a Jack de hito en hito.

			—¿Qué? —consiguió decir.

			—Lo siento, pensé que lo sabías. Si no, te lo habría explicado primero.

			El corazón de Gayle comenzó a palpitar como un tambor. Necesitaba escapar de allí... Agarró su bolso y se levantó.

			—Apártate de mí —le ordenó al hombre—. Déjame en paz.

			El hombre la miró, moviendo la cabeza, y la expresión de comprensión y solidaridad se convirtió en una mirada fría.

			—Lo siento, Gayle —dijo con calma y con tanta seguridad como la que había mostrado con los médicos—. Me temo que no puedo hacer lo que me pides. Llevas dentro algo que me pertenece.

			Ella lo miró desde arriba.

			—¿Cómo? No tienes ningún derecho a...

			—Oh, claro que lo tengo —hizo un gesto para que se sentara—. Siéntate. Tenemos que hablar de esto de una manera racional.

			¿Racional? ¿Qué había de racional en aquella situación imposible? Gayle hizo un gesto de impotencia.

			—Me voy a casa —anunció con firmeza, aunque seguía sin moverse de la mesa. Ese hombre tenía algo que no la dejaba marchar, aun sin tocarla—. Si quieres decirme algo, hazlo a través de una carta.

			El hombre suspiró y sus ojos se oscurecieron.

			—Tranquilízate —insistió—. No vas a ir a ninguna parte. No voy a dejarte sola estando tan enfadada.

			Ella parpadeó y apretó el bolso contra su pecho.

			—¿Que no vas a dejarme qué? Pero, ¿qué demonios tienes tú que ver en todo esto? 

			—Tengo mucho que ver. Soy el padre de tu hijo y no quiero que sufra ningún daño —hizo un gesto con la mano y la miró con dureza—. Si insistes en marcharte, tendré que llevarte a tu casa.

			Ella lo observó mientras él se levantaba y se ponía a su lado. Gayle era alta para ser mujer, pero, aun así, le llegaba a Jack por el hombro. Él hizo ademán de agarrarla del brazo, pero ella se apartó bruscamente y lo miró de un modo que le hizo desistir.

			—Gayle, tenemos que hablar de esto. Lo podemos hacer en tu casa o aquí. Pero como apenas me conoces, me imagino que preferirás que estemos en un lugar público —se encogió de hombros—. En cualquier caso, te dejo elegir a ti.

			Gayle no estaba acostumbrada a tratar con ese tipo de hombres. Su padre había sido un hombre bueno y cariñoso que constantemente le hacía regalos, aunque fuera en parte por la frecuencia con que la dejaba sola. Su marido había sido un hombre inseguro y sumiso, deseoso de dejar que su mujer tomara las riendas en muchas de las decisiones.

			Pero ese hombre, ese Jack Marin, era totalmente diferente. Parecía duro y acostumbrado a tomar decisiones. Contempló sus ojos de ébano y no pudo encontrar un ápice de incertidumbre. Si no le dejaba que la llevara en su coche, la seguiría a su casa. Quería que discutieran el asunto y parecía no haber escapatoria.

			Así que, se sentó despacio. No iba a ceder en nada, pero por el momento iba a acceder a charlar con él.

			—De acuerdo —dijo, levantando el mentón—. Hablemos.

			 

			 

			Jack se sentó también y la miró por encima de la mesa al tiempo que sopesaba la situación. Sabía lo que quería, que no era otra cosa que a su hijo. Eso era lo más importante. Normalmente, estaba acostumbrado a que las cosas sucedieran a su gusto, pero en ese caso, no tenía el control que le hubiera gustado tener sobre la situación. Lo que deseaba estaba dentro del cuerpo de otra mujer y eso era muy peligroso.

			Observó detenidamente a la madre de su hijo. Le gustaba su cabello brillante y castaño. Y también le gustaban sus grandes ojos azules, así como los hoyuelos que habían desaparecido junto con su sonrisa. Tenia ganas de preguntarle por su familia, por sus gustos, por sus capacidades y por sus debilidades. ¿Cómo fue su padre? ¿Habría alguna enfermedad en su familia? ¿Habría algún precedente de gemelos o alguien con habilidades musicales? Todas aquellas preguntas tendrían que esperar. Si la presionaba, ella trataría de irse de nuevo. Debía tener paciencia.

			Iba a tener que utilizar todo su talento y tenacidad para conseguir lo que quería. Tenía que tratar como se merecía a esa mujer elegante y guapa que estaba sentada frente a él. Había una gran determinación en sus ojos azules, pero él había conocido a muchas mujeres y podría manejarla.

			La ventaja que tenía sobre ella era que sabía que no se podía confiar en las mujeres. Según su experiencia, la historia de Adán y Eva se repetía una y otra vez. La mujer era la tentación, el hombre trataba de alcanzarla y entonces ella lo sometía. Era un modelo que se había repetido frecuentemente en su propia familia. Su madre había convertido la vida de su padre en un infierno y luego lo había abandonado. Más adelante, él mismo se había casado con la mujer de sus sueños, o eso había creído en su momento, solo para verse golpeado más tarde por la cruda realidad. Su mujer le había prometido todo y le había dejado sin nada. De manera que cuando finalmente había despertado, había sido demasiado tarde. Pero no dejaría que le ocurriera de nuevo. Lo tenía decidido.

			Eso sí, tenía una hermana a la que adoraba. Pero eran excepciones. Había descubierto que casi todas las mujeres tenían que ser constantemente vigiladas. Eran como gatos siameses, hermosos y escurridizos... y preparados para dejarte por una oferta mejor.

			—Te aseguro que no muerdo —le aseguró a Gayle después de un silencio de dos o tres minutos—. O por lo menos, no hasta que haya un mínimo de intimidad.

			Ella lo miró muy seria, demostrándole que en aquella situación no le hacían gracia sus chistes.

			—Estamos metidos en esto los dos —añadió con los ojos brillantes—. ¿Por qué me miras como si fuera tu enemigo?

			Ella sostuvo su mirada. Era curioso como la sonrisa de él parecía no llegar a sus ojos.

			—Tienes que admitir que eres lo más parecido a un enemigo en estos momentos. Yo tenía una vida tranquila hasta que apareciste.

			—¿Preferirías no haberte enterado?

			Ella se quedó pensativa unos segundos.

			—No lo sé, quizá sí —jugó con su tenedor y volvió a mirarlo de nuevo—. ¿Qué es exactamente lo que quieres? —preguntó con valentía, a pesar del miedo que le daba la respuesta que él pudiera darle.

			Jack no contestó inmediatamente. En lugar de ello, comenzó a untar un poco de queso en una galleta.

			—No sabía que las cosas iban a suceder así. Esto no estaba en mis planes. Yo pagué un servicio, nada más —dejó el cuchillo sobre el plato y la miró a los ojos—. Así que lo único que me importa es mi hijo. Nada más.

			Ella, de repente, sintió que le faltaba el aire. Se lo había imaginado, claro. Había sido evidente desde el momento en que le había dicho quién era. Pero no podía aceptarlo. La sola idea de que él pudiera pensar en quedarse con su hijo... Nunca se lo daría. Miró hacia la salida y sintió ganas de escapar.

			—Resumiendo, tienes algo que los dos queremos —dijo él con suavidad.

			Ella tragó saliva y volvió a mirar hacia la salida para evitar su mirada. Tenía razón. Ella tenía algo que ambos querían. Pero aun así, todavía no estaba segura de lo que tenía.

			Porque ese ya no era el hijo que ella había imaginado. Ya era imposible que tuviera los ojos grises de Hank, ni su sentido del humor, ni su complexión delgada. El padre de su hijo era completamente diferente, de manera que el niño heredaría ciertas características y detalles de aquel hombre fuerte, alto y arrogante que estaba frente a ella. ¿La influiría eso de alguna manera en su relación con el bebé? Pensaba que no, pero, ¿cómo podría asegurarse?

			Se volvió a llevar las manos al vientre y extendió los dedos como buscando algo nuevo. Notó un ligero movimiento y luego una patada contra la palma de su mano. Entonces se sintió sobrecogida por una oleada de intenso amor, que la hizo sonreír. No, no sentía nada diferente hacia él. Querría a su hijo del mismo modo, fuera cual fuera su aspecto, fuera cual fuera su personalidad. ¿Cómo era posible que una mujer no amara al bebé al que llevaba en su interior durante nueve meses? De pronto, la invadió un sentimiento de paz. Sabía cuál sería el resultado de aquel problema. Solo tenía que conseguir que aquel hombre lo aceptara.

			—Esto no tiene sentido. Nunca te daré a mi hijo. No me importa qué tipo de contrato tengas, eso es algo entre tú y el laboratorio. No tiene nada que ver conmigo.

			—¿Te apetece otro refresco helado? —preguntó él con una mirada fría y segura.

			—No —aseguró ella—, y te advierto que invitándome no conseguirás que cambie de idea.

			Gayle suspiró. Aquel hombre no iba a conseguir lo que quería, pero estaba claro que no se rendiría fácilmente. Él quería a su hijo, pero no le había dicho ni siquiera si tenía esposa. Gayle tuvo de repente una premonición. Si estuviera casado, él habría mencionado ya a su esposa.

			—¿Estás casado?

			—No —contestó él de mala gana.

			Eso era lo que ella había pensado. Ese hombre era un gran misterio. E incluso así, tenía que admitir que era terriblemente atractivo. A pesar del antagonismo entre ellos, sentía una fuerte atracción hacia él. Recordó lo que había sentido cuando sus ojos se habían encontrado en el ascensor y tuvo que admitir que esa electricidad seguía bullendo entre ellos en esos momentos. Si bajaba la guardia, volvería a sentirla. Ese hombre tenía algo muy viril a lo que ella no podía evitar responder. Pero tenía que recordar que era su enemigo.

			Lo observó unos segundos con sus ojos de largas pestañas. Tenía el pelo negro muy corto, como si quisiera anular su tendencia a rizarse, como podía apreciarse en su nuca. Su perfil era duro y sus ojos, profundos y muy bonitos. Pero lo que más le atraía era su boca. Tenía la boca más sexy que había visto jamás. Parecía que había sido creada para besar. La idea de un beso suyo la hizo estremecerse inmediatamente, de manera que tuvo que bajar la vista para evitar ruborizarse. Esa sería una señal de debilidad que no estaba dispuesta a ofrecerle.

			Finalmente, volvió a mirar sus ojos y se felicitó a sí misma por lo fría y tranquila que había conseguido mostrarse.

			—¿Por qué no me explicas qué quieres exactamente de ese hijo, cuando no tienes una esposa que te ayude a criarlo?

			—Te lo explicaré, pero no ahora —esperó a que el camarero les llenara las copas—. Antes tenemos que conocernos.

			Lo dijo como sugiriendo que entre ellos iba a haber una larga relación. Pero Gayle no tenía ninguna intención de que se volvieran a encontrar.

			—¿Y qué vamos a hacer para conocernos mejor? —preguntó ella con impaciencia.

			—Comeremos y hablaremos de todo un poco —dejó que un brillo de humor asomara a sus ojos—. De vez en cuando, también podemos sonreírnos.

			Gayle hizo una mueca de disgusto.

			—Y confías en impresionarme con tus encantos, ¿verdad?

			El hombre soltó una carcajada que iluminó su rostro.

			—No, Gayle. Tengo el presentimiento de que me hará falta algo más que mi encanto para impresionarte —su sonrisa se apagó—. Confío en convencerte mediante los hechos y la lógica.

			Hechos y lógica...

			—¿Sabes? Todo esto todavía me resulta irreal y me asusta —prosiguió ella después de que el camarero les tomara nota y se marchara—. Hace solo unas horas, estaba embarazada de mi marido, y ahora... —no pudo continuar hablando, debido a la emoción que de repente la embargó.

			Él se aclaró la garganta.

			—Me he enterado de lo que le ha pasado a tu marido. Lo siento mucho.

			—¿De verdad?

			—Sí, por supuesto —contestó él, frunciendo el ceño.

			—Creí que todavía conservaba algo de mi marido... —tuvo que callar de nuevo y sacudió la cabeza, enfadada consigo misma. No quería llorar delante de él—. Y ahora, resulta que no tengo nada.

			Él la miró y tuvo que admitir que empezaba a caerle bien. Vio sus enormes ojos húmedos y se dio cuenta de que estaba esforzándose por no llorar. Creyó que debía hacer algo, pero, ¿el qué? ¿Abrazarla? Eso podía ser un buen detalle, pero pensaba que sería inapropiado en ese momento. Además, su ex mujer se había servido tantas veces de las lágrimas, que él se había endurecido mucho. Pero Gayle, una de dos: o era una buena actriz, o estaba verdaderamente afectada.

			De repente, se arrepintió de haber sospechado de ella. Aquella mujer había perdido a su marido y en esos momentos se enfrentaba a la posibilidad de perder también a su hijo. Claro que estaba afectada. ¿Cómo demonios iba a estar? Quizá debería... bueno, por lo menos agarrarle la mano que tenía apoyada sobre la mesa. Sus dedos eran largos y delicados y sus uñas estaban pintadas de rosa. De repente, sintió unas ganas enormes de agarrársela y consolarla. Fue a hacerlo, pero en ese momento ella la apartó para ponerla sobre su regazo.

			—De verdad siento mucho su muerte —repitió él entonces, después de dejarle unos segundos de margen para que se recuperara.

			Cuando sus ojos se encontraron de nuevo, los de ella estaban limpios.

			—Gracias.

			Jack se sintió aliviado. Al parecer Gayle estaba mejor y no iba a derrumbarse. Él se alegraba de ello, ya que tampoco quería apiadarse de ella. No podía olvidarse de la situación en la que estaban. Ella era muy guapa y parecía una buena persona. Le gustaba su personalidad, le gustaba el modo en que se echaba el cabello hacia atrás y el gesto de su carnosa boca. En otras circunstancias, incluso se habría sentido atraído por ella. Aparte de que, ¡diablos! ¿Cómo podía olvidarlo? Aquella mujer estaba embarazada de siete meses. Era curioso como se olvidaba de ello tan fácilmente. Nunca antes se había sentido atraído por una mujer embarazada. Y no estaba seguro de que le gustara el sentirse atraído por aquella.

			—Sé que debes de estar pasándolo muy mal en estos momentos —continuó él—, y de verdad que lo siento. Pero no tenemos mucho tiempo. Un niño está a punto de nacer y tenemos que aclarar las cosas cuanto antes. Porque... ya sabes que tu pequeño... es en parte mío.

			Ella abrió mucho los ojos.

			—Sé que no es agradable para ti, pero es la verdad. Y si lo piensas, eso simplificaría mucho las cosas para ti.

			—¿Simplificarlas? ¿En qué sentido?

			—Ese hijo ya no es lo que tú creías, pero sí que es exactamente lo que yo quiero —vio la sorpresa en sus ojos—. Estoy seguro de que te casarás otra vez y de que tendrás más oportunidades de tener... hijos. 

			Jack trató de adivinar si sus argumentos hacían mella en Gayle, mientras esperaba una respuesta.

			Ella palideció y pareció enfurecer. «¿Lo ves? Ahí tienes, con las mujeres nunca funcionan ni los hechos, ni la lógica».

			—¿Estás sugiriéndome que me resigne a tener otro hijo? —dijo ella al fin, tratando de controlarse—. ¿En qué trabajas?

			—Soy geólogo. ¿Y tú?

			—Diseñadora de páginas Web, pero en estos momentos estoy en paro. ¿Por qué no me cuentas un poco la historia de tu familia?

			—¿Por qué no? —respondió él, cruzándose de brazos y apoyándose en el respaldo de la silla—. Nací en el rancho que mi familia tiene en Santa Ynez. Mi padre sigue trabajando en él. Originalmente, ese rancho perteneció a una familia española que se estableció en 1820. Pero los Marin llevan siete generaciones allí y yo me propongo hacer la octava.
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